
ROSAL DE y ^ L E J A N D R Í A .

A mi prima María.

Hace escasamente un  mes que 
has empezado esa preciosa tapice­
ría. Yo te miro siempre que traba­
jas en ella, y  me complace ver, 
cómo tu  aguja, cual si fuera el pin­
cel de un afamado artista , va de­
jando en pos de sí flores de una 
belleza admirable. Esa rosa es lin­
dísima y  está llena de vida y  fres­
cura; tam bién esa azucena ostenta 
toda su blancura al lado de la mo­
desta violeta. En una palabra, el 
ram o es lindísimo, pero le falta lo 
m ejor... que es la conclusión. Dices, 
y  no sin justicia, que has trabajado 
mucho en poco tiempo, y  que por 
hoy te dejen descansar. Además, 
quieres empezar el calado de ese 
pañuelo; añades que lo mismo da 
trabajar en una cosa que en otra; 
pero ¡ay, María! ¡si fuera sólo por 
hoy el permiso que solicitas! Hace

más de ocho dias que el bastidor 
descansa sobre la mesa de tu  cuar­
to, y  esas pobres flores, á  semejan­
za de las del jardín cuando están 
descuidadas por la mano del hom­
bre, parecen pedirte un poco de 
compasión y  que les quites el polvo 
que empaña sus brillantes colores. 
Si en los primeros quince dias cre­
cía tu  obra de una m anera adm ira­
ble, en los ocho restantes quizá la 
hubieses concluido.

Pero no quiero molestarte con 
mis reflexiones: ya has bostezado 
dos veces contemplando el bastidor 
y  m iras con tristes ojos el calado 
del pañuelo. Deja uno y  otro, y e s-  
cúchame.

Blanca de B ., era como tú , una 
niña agradable, buena, y  de no es­
caso talento. Su excelente corazón 
y  precoz inteligencia le hacían
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acreedora al cariño de todos cuan­
tos la conocían.

Con estas dotes, nadie hubiera 
dudado de la felicidad que aguarda­
ba á  Blanca en el curso de su vida. 
Pero Blanca tenía un defecto, el de 
querer hacer todo cuanto veía. Si 
una de sus amigas le iiablaba del 
precioso canesú que estaba bordan­
do, al instante se informaba de 
cómo era, se hacía con todos los 
utensilios necesarios, rogando á su 
amiga que la enseñara, y  en tíos 
dias hacía tan to  como la o tra en 
veinte; ya  no le faltaban más que 
algunas horas de trabajo para te r­
m inar la obra; pero una tia  suya le 
habla del precioso calado que ha 
venido en el último figurín, y  dejan­
do su bordado empieza con p ron ti­
tud, y  una m aestría admirable, la 
nueva labor que se propone con­
cluir al dia siguiente; pero es inter­
rumpida por otro capricho cual­
quiera, y así va llenando sus cajo­
nes de labores que nunca acaba, 
pero que le han proporcionado mil 
elogios por su facilidad en apren­
derlas y el prim or con que están 
hechas.

La niña liabia crecido; pero se 
habia acostumbrado Á no disimular 
sus {no sé si llamarlas veliemen- 
cias ó inconstancias), y con los años 
se habían aum entado; asi es que 
entraba en una brillante reunión, y 
como era hermosa y  tenia talento, 
al instante se veia rodeada de mul­

titud  de jóvenes que se disputaban 
una sonrisa suya. Ella les hablaba 
con amabilidad y agradecía sus ga­
lantes frases; pero bien pronto se 
cansaba de su conversación, se le- 
vautabacon presteza, y  sin reflexio­
nar se reunía á otro grupo en don­
de le prodigaban nuevas alabanzas.

Esta inconstancia de car/icíer 
hizo que no encontrara nunca una 
amiga leal y  sincera, pues las jóve­
nes de su edad huían de su trató  
creyendo vanidad y  coquetería lo 
que era tan  sólo una extrem ada li­
gereza.

Por aquel tiempo, su padre ocu­
paba un alto puesto en la corte, y  
ora preciso presentar á  Blanca en 
ella; esta noticia la llenó de alegría 
y  esperó con impaciencia que llega­
ra  el dia en que so daba un gran 
baile en palacio, al que debían asis­
t ir  todas las legaciones extranjeras 
representadas por sus más ilustres 
personajes.

Magnifico estaba el baile, y Blan­
ca admiraba con infantil curiosidad 
todo cuanto la rodeaba; pero la 
sacó de su distracción la voz de su 
soberana que la llamaba con dul­
zura.

Al instante acudió la tím ida jó­
ven, confundida por tan  señalada 
merced, y saludándola con respeto 
esppró en silencio sus órdenes.

— Hija m ia,—le dijo la re ina,— 
mucho me complace verte hoy .en 
palacio: me habían hablado de ti, y
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aunque hace tiempo que conozco á 
tu  padre, nunca habia tenido el 
gusto de verte. No me han enga­
ñado los que me han ponderado tu 
herm osura. Príncipe,— añadió al­
zando la voz y  dirigiéndose á un 
elegante jóven extranjero,—os pre­
sento á Blanca do B ., de quien ya 
os hablé Iiaco tiempo.

Los dos jóvenes se saludaron y 
apénas tuvieron tiempo de cambiar 
algunas palabras. La orquesta pre­
ludiaba un  rigodón, que fué pedido 
á Blanca por el príncipe, que era el 
embajador de una nación poderosa.

N uncalajóven habia hablado con 
otro que le pareciera más simpático 
y agradable.

Pasó la noche y  la jóven vio lle­
g a r con sentimiento la hora de 
abandonar el baile.

Trascurrieron algunos meses. 
Blanca veia al príncipe con frecuen­
cia, pues éste habia solicitado el 
honor de ser presentado en su casa; 
pero aunque siempre se mostraba 
galante y  obsequioso con ella, ja ­
m ás pronunciaba una palabra que 
diera á entender su amor.

Una m añana recibió Blanca un 
atento billete de! príncipe, en el que 
le suplicaba que adm itiera una ma­
ceta de china, en la que habia plan­
tado un  precioso rosal de Alejandría, 
que no tenía más m érito que con­
tener las flores que ella prefería.

Blanca, radiante de felicidad, fué 
á contarle á  su madre la delicada

galantería del príncipe; hizo que 
colocaran la maceta en su misma 
habitación, y  todas las mañanas la 
regaba con cuidado y la quitaba las 
hojas secas.

Pasó un mes, y  Blanca recibió 
una nueva misiva del príncipe, y 
con ella un magnífico tiesto de ca­
melias. Decirte los extremos que 
hizo al recibir este nuevo obsequio, 
lo creo imposible; baste saber que 
hizo quitar el rosal del sitio que 
ocupaba y  colocó las camelias en 
su lugar, dejando al pobre rosal en 
segundo término.

Como puedes figurarte, Blanca 
cuidaba con asiduidad las camelias; 
pero ¡ay! el rosal fué olvidado, y 
una á  una se fueron secando todas 
sus hojas.

Una tarde fué el príncipe á  su 
casa, como de costumbre. La puer­
ta  del cuarto de Blanca daba al 
salón, y como estaba entreabierta, 
se veian las hermosas camelias, 
que estaban en todo el apojeo de 
su lozanía: detras, secas y  deshoja­
das, asomaban las ram as del olvi­
dado rosal. Blanca iba á  salir al 
salón; pero se detuvo al oir la voz 
del príncipe.

—¿Hablarácoü mi madre?— pen­
só la joven .— ¿Le pedirá mi mano?

Esperó para escuchar mejor; pero 
hé aquí lo que oyó, pronunciado 
con una voz llena de sentimiento: 

—No, no es coqueta; pero es 
peor que eso, es inconstante, es
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frívola. ¿Qué mal le ha hecho el 
pobre rosal para m altratarlo de 
esa suerte? Si m añana le regalo 
unos pensamientos, dentro de un 
mes las camelias quedarán olvida­
das tam bién. Si hace esto con las 
flores, ¿qué no haria con mi amor? 
Justo es que queden sin realizar los 
deseos de la reina, puesto que yo

parto á  mi país con el corazón des­
trozado.

Dura fué la lección, y  Blanca, 
tris te  y  afligida, la guardó siempre 
en el fondo de su alm a. ¿Podrás tú , 
niña mia, guardarla en tu  memoria?

Ahora coge el bastidor y  dame 
un abrazo.

M a r í a .

P A L E R Í A  DE  DESGRACIADOS.

1.
U n periodista.

A h í le  te n e is . V in o  a l  m u n d o  
A l m o r ir  e l  r e y  F e rn a n d o ; 
T u v o  v i r u e la s  d e  c h ic o ,
Y  e s tu d ió  en  lo s  E sco lap io s . 
P re d í jo le  u n a  g i ta n a
P o r  la s  r a y a s  d e  l a  m an o .
Q u e  ei*a su  s in o  s e r  p o b re
Y h a s t a  v iv i r  d e  m ila g ro ;
Y  co n  e fe c to , d o n  L ino
F iló  e s c r ib ie n te  d e  e s c r ib a n o

M e r ito r io  e n  L o te r ía s ,  
S a rg e n to  de m ilic ia n o s ,
Y e n tr a n d o  e n  e l  p e rio d ism o  
H a c e  y a  v e in tis é is  a ñ o s ,
H a  c o r r id o  c ie n  p e rió d ico s  
S in  a d e la n ta r  u n  p aso .
F u é  p r o g r e s is ta  u n a s  v eco s
Y o tr a s  v e c e s  m o d e ra d o ;
M ilitó  en  e l u n io n ism o
Y  fu é  re v o lu c io n a r io ,
S ie m p re  co n  t a n  b u e n a  s o m b ra  
Q u e  si m a n d a b a n  lo s  b la n c o s , 
D on L ino  e r a  de lo s  n e g ro s .
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Ó lo s  ro jo s , y  a l  c o n ir a r io .
D on L in o  e s c r ib e  lo s  fondos , 
D on L in o  h a c e  lo s  re c la m o s , 
D on  L in o  c o r t a  n o tic ia s ,
D on L in o  h a b ia  d e  te a t ro s ,
D on  L in o  tr a d u c e  su e lto s ,
D on  L in o  e s tu d ia  lo s  g r a n o s
Y  e x t r a c t a  d e  o t r o s  p erió d ico s
Y c o n fe c c io n a  e l  d ia r io .
É l fu é  e d i to r  re s p o n s a b le
Y  e s tu v o  e n  M a n ila  u n  añ o ;
É l s e  h a  b a tid o  t r e s  v e c e s ,
Y  re c ib ió  t r e s  s a b la z o s  
P o r  lo s  e s c r i to s  a je n o s  
D e p o lí tic o s  m u y  a lto s .
É l, p o r  p e c a d o s  d e  to d o s , 
S u f r ió  a tro p e llo s  y  d a ñ o s ,
Y  c o b r a  q u in ie n to s  r e a le s  
S i lo s  tie m p o s  n o  so n  m a lo s ; 
P e r o  a ú n  le  d eb en  d e  E l E eo  
S ie te  m e s e s ,  d e  E l  R e lá m p a g o  
U n  a ñ o ,  d e  E l  A r c o  I r is  
C u a tro  m e s e s  d e  t r a b a jo ,
D e L a  A l i a m a  c ie n  d u ro s .
D e E l P o ro en ir  o t r o s  ta n to s ;
Y  E l D eber, d o n d e  h o y  e sc r ib e . 
S u  t i tu lo  a c re d i ta n d o .
L e  h a  d a d o  m u c h o s  d is g u s to s  
P e r o  n o  le  h a  d ad o  u n  c u a r to .

Ju n to  á  d o n  L in o  e sc r ib ie ro n  
M u ch o s  q u e  h o y  e s tá n  m u y  a lto s ,  
G o b e rn a d o re s , m in is tro s , 
C o n se je ro s , d ip u ta d o s ,
Q ue le  n ie g a n  e l  sa lu d o  
C u a n d o  le  e n c u e n t r a n  a l  p a so . 
¿Q u é  e s p e r a  e l p o b re  d o n  L ino 
Solo  en  e l m u n d o  y  a n c ia n o ?
U n  h o sp ita l q u e  le  a c o ja .
U n  h u e c o  en  e l  c a m p o  sa n to ,
Y u n  su e lto  d e  b re v a s  l in e a s  
E n  q u e  d ig a n  lo s  d ia r io s ; 
eL as  l e t r a s  e s tá n  d e  due lo ;
M u rió  d o n  L ino  A v en d añ o ;
F u é  t r e in t a  a ñ o s  p e r io d is ta ,
Y  o sc u ro  y  p o b re  o p e ra r io .
N o d e ja  p a r a  s u  e n t ie r r o  
M á s  q u e  d ie z  y  s ie te  c u a r to s .  
C o m p a ñ e ro  d e  lo s  m u ch o s
Q u e  á  s u  s o m b ra  s e  e n c u m b ra ro n , 
A u to r  d e  t r a b a jo s  m ú ltip le s  
Q u e  p a s a n  p o r  s e r  d e  v a r io s .
H a  m u e r to  co m o  lia  v iv id o .
P o b re , o sc u ro , abandonatdo . 
iT o rn illo  d e l p e rio d ism o  
Q u e  s a l t a  a l  fin  e n  p ed azo s;
S e  le  re p o n e ...  y  l a  m á q u in a  
S ig u e  s in  é l fu n c io n a n d o l

M . O ssoR io  Y B e r n a r d .

3 o ñ a  Q ü I T E R I A  y D o ñ a
D ELAGIA.

Doña Quiteria y  Doña Pelagia 
son dos señoras que se hallan viu­
das por haber matado á  sus m ari­
dos, no ellas, sino el cólera morbo, 
en la últim a y desagradable visita 
que nos hizo.

Tanto Doña Quiteria, que es 
gruesa, como Doña Pelagia, cuyo 
cuerpo se asemeja al de una caña 
de pescar, disfrutan la pensión de 
tres reales diarios por barba, y  digo 
por barba, porque las dos se la ra­
suran todos los domingos. No tie­
nen familia ni quehacer alguno, de

modo, que se pasan los dias en la 
iglesia, oyendo misas por el des­
canso eterno de las almas de sus 
inolvidables esposos, y  por las de 
todos los demas prójimos que ya 
hicieron el obligatorio viaje al otro 
mundo; pero en cambio, á  todos los 
que todavía nos encontramos en 
este valle de lágrim as, nos desue­
llan y  roen los huesos de la misma 
y terrible m anera que pudiera ha­
cerlo la lengua de un escorpión.

Los sacristanes de los templos á 
que estas señoras asisten, tienen
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poco ménos que arrojarlas de ellos, 
porque uunca se acuerdan de aban­
donarlos, aunque oigan las palabras 
de «que se va á cerrar...»  Siempre 
tienen que rezar algo que dejan 
para los últimos momentos, hasta 
que porfm  se marchan á la calle, 
donde después de recordar y  cele­
brar como estaba ta l é cual Virgen 
adornada, y  las luces y  colgaduras 
dcl templo de que acaban de salir, 
comienzan el siguiente curioso diá­
logo:

¿Nosabe Vd., Doña Quiteria, 
que ya habido noticia del papá de 
Tomasito?

—¿ Del esposo de Doña Adela que 
se marché por no poder sufrirla?

—Sí, señora; pues dice que le va 
muy bien en M anila, y  manda 
cuatro mil reales para que se com­
pre Doña Adela dos vestidos de 
seda, y  para que hagan á Tomasito 
dos trajes de invierno... ¿Le parece 
á  Vd. que picardía?... Que Doña 
Adela se adorne, pase, porque al

cabo 1.» iiece.sita; pero que al picaro 
de Tomasito le pongan tan  majo es 
insoportable, pues así los niños se 
acostumbran á ser presumidos, or­
gullosos y  taram banas...

— 8í, señora. A los niños se les 
debe hacer un traje solamente, y 
cuando éste se rompe, otro, y  todos 
de la tela más barata y  colores os- 
curitos...

—Es que muchos, como sucede 
con Tomasito, quieren...

—Pues no se les da y  se les tiene 
en cueros, ó se les pone un saco de 
esos que venden en las tiendas de 
ultram arinos.

—Eso debia hacerse; pero son 
muy pocos los padres que saben 
vestir á  sus hijos... Y de Anto- 
ñito, ¿qué me dice V d.?...

Que este año le m atricularán 
en el segundo de la tin ...

— ¡Qué barloaridad 1 Cuando su 
padre todavía no lo ha hecho en el 
prim ero...

¡Pero si dicen que la cabeza de 
su padre es tan  d u ra !

— Buen hombre, dicen bien; por 
eso gasta en que estudie su A nto- 
ñito. \  si al ménos aprendiese el 
la tin  en las obras de San Pablo y 
Santo Tom ás, bueno; pero n o , se­
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ñora, porque hoy es la moda ense­
ñarlos con esos libros de autores 
como VoUaire y  P a u l de K ock: en 
fln , buena se va poniendo la so­
ciedad.

— ¿Y qué me dirá Vd. de Rosita, 
la niña mayor de la bolera ?

— ¿Pues qué hay de esa?
— Que la o tra  tarde iba á paseo 

luciendo un sombrero, que su ma­
má me dijo que se llamaba «Bús- 
queme Vd.>

— ¡A y!... calle Vd. por Dios, se­
ñ o ra , por más que no me coge de 
susto el que esa niña al fin tenía 
que escabullirse.

— Pues si es la pequeñita de don 
Santos, al que todavía le falta ser 
gobernador de Zaragoza para ha­
berlo sido de todas las provincias 
de España, á  causa de lo formal y 
constante de sus ideas políticas...

— Bien. ¿Y qné?...
— Que la están educando de un 

modo que asusta; todo cuanto se le 
antoja se lo conceden: ayer so em­
peñé en que le dieran el león del 
R etiro ...

— ¡Ay! Quede Vd. con Dios, por­
que su papá tiene influencias para 
todo, y ya veo al león escapado por 
las calles de Madrid.

— Todavía no se lo han conce­
dido.

— ¿Luego lo ha solicitado ya?
— Sí, señora.
— Vamos, que no pueda una vi­

v ir tranquila por la educación que

todos los padres están dando hoy á 
sus hijos...

— Así es. Como ya se ha perdido 
la costumbre de azotarles...

—Es verdad ; y  si los azotan es 
con la m ano, y  eso es lo mismo 
que si se les acariciara.

—Yo no sé para qué se venden 
ya  las correas...

—Ni yo para qué sirven los za­
patos...

—Mejor son las correas; y si se 
mojan en vinagre se puede azotar 
con ellas magníficamente y sin te ­
m or de que se desquebrajen.

—Pero creo que han dado las 
tres de la tarde, y  que hemos sa­
lido de la iglesia á  las doce y me­
dia del d ia ...

—Entóneos hasta luégo; después 
de la novena la contaré á Vd. lo 
que he sabido y lo mucho que he 
visto de los niños Pascual, Ramón, 
Enrique, Emilio, Cárlos, Angel, 
Cármen, Pepita, Aurora, Mercedes, 
Atocha, y de los diez hijos de Doña 
Ursula, y de los trece de Doña Pa­
quita; en fin, de unos cuantos, por­
que no he tenido tiempo para más.

Y mis dos buenas señoras vánse 
á escape á  sus respectivas casas, 
primero á  beber un  cántaro de agua 
y después á  comer, para volver en 
seguida á  su cotidiana faena de re­
zar por todos los muertQS y  deso­
llar á  todos los vivos.

E duardo Guillen .
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j ^ A  y ÍRGEJSC DE  LA ALOMA.

E n fe rm o  s e  e n c u e n t r a  e l  n iñ o ,
Y  s u  m a d re , q u e  le  a d o ra ,
V ie r te  lá g r im a s  a m a r g a s
Y n o  s a le  d e  s u  a lco b a .
E n  v a n o  d e  la  b o tic a  
A p u ró  to d a s  la s  d ro g a s ,
E n  v a n o  d e l a r t e  m éd ico  
Se a g o tó  la  c ie n c ia  to d a ;
N ad ie  p u ed e  d a r  la  v id a
A a q u e lla  f lo r q u e  s e  t r o n c h a ,
A  a q u e lla  lu z  q u e  s e  e x t in g u e
Y q u e  m e r m a  h o r a  p o r  h o ia .
S e  d u e rm e ; la  c a le n tu r a
L e  r in d e  a l  fin  y  le  p o s tra .
L a  m a d re , a f i ig id a  e n tó n c e s . 
T o m a  u n a  v e la , llo ro sa ,
Y le  e n c o m ie n d a  á  la  V irg e n ,
L a  V irg e n  d e  la  P a lo m a .

—H e te n id o  u n  su e ñ o , m a d re . 
Q u e  m is  s e n t id o s  c o n fo r ta ; 
S o ñ a b a  q u e  se  a c e rc a b a  
A  m i la d o  u n a  s e ñ o ra .
V e s tid o  d e  n e g ro  e l  c u e rp o .
L a  f r e n te  d e  b la n c a s  to ca s ;
Y co g ié n d o m e  l a s  m a n o s

E n tre  la s  s u y a s  h e rm o s a s ,
— V ive, n iñ o , m e  d e c ía ,
V ive, t u  m a d r e  te  a d o ra ;
Y m e  b e sa b a  e n  la  f r e n te .
— ¡B end ita  s e a  tu  boca!

Y a  e s t á  b u e n o  e l  n iñ o ; ju e g a
Y c o r r e  la  c a s a  to d a .
S u  m a d re  le  l le v a  a l  tem p lo :
— H ijo, l a s  ro d illa s  do b la ,
Y d a  g r a c ia s  á  la  V irg e n  
P o rq u e  la  s a lu d  t e  to rn a .
—Sí h a ré ;  ¡ay , m a d re , e s  E lla , e s  Ella! 
—¿Q uién  e s f— A q u e lla  s e ñ o ra  
Q u e  c u a n d o  y o  e s ta b a  en fe rm o  
F u é  á  v is i ta rm e  á  m i a lco b a ;
L a  q u e  to m a n d o  m is  m a n o s  
E n tre  la s  s u y a s  h e rm o sa s ,
—V iv e , n iñ o , m e  d e c ía .
V iv e , tu  m a d re  te  a d o ra ;
L a  q u e  m e  b e só  en  la  f r e n te ......
¡B e n d ita  s e a  s u  bocal 
B e n d ita  s e a  la  V irg e n ,
..a  V irg e n  d e  la  PaTom al

N a r c i s o  S e r r a .
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R T U R I T O .

Es el diablo personificado, ó me­
jor dicho, un  aspirante á diablo de 
prim er órden. No deja títere  con 
cabeza, ni á  sus polichinelas, á  pe­
sar de lo mucho que les quiere; 
mas tiene buen cuidado de que sus 
diabluras no resulten en perjuicio 
de ninguno de su fam ilia, ni lasti­
m en más que al bolsillo de su papá: 
las víctimas de sus travesuras son 
los muñecos, su cara y  trajes. Ha­
biendo oido hablar de que ya todo 
el mundo es escritor, dice que no 
quiere ser menos, y  m antiene cor­
respondencia diaria con sus dos 
hermanos más pequeños. P ara  de­
cir «yo estoy bueno, recuerdos á 
papá, > que es lo que siempre pone

con sus indecisos garabatos, em­
plea catorce ó diez y  seis pliegos de 
papel, cuatro ó más plum as, según 
los casos, y  un  tintero lleno; mas 
no emplea tan ta  tin ta  en el escrito; 
se aprovechan de elia sus manos y  
c a r a , lo que le suele costar una 
buena tanda de azotes. No creáis 
por esto que A rturiío se enmienda; 
al contrario, cuanto más le repren­
den, más diabluras se le ocurren; 
suele, cuando no hay nadie en la 
habitación, decir que es un dipu­
tado, y  á  este fln coge las sillas, las 
pone unas encima de otras, y  ya 
está hecha la  tribuna; súbese enci­
m a, y  á lo más acalorado del dis- 
cui-so, la tribuna se desploma y
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¡allá va Arturo poco ménos que 
volando! Al ruido acude su mamá, 
y  en tre  ésta y  sus herm anos, los 
oyentes, le levantan y  observan 
que se lia hecho un  chichón consi­
derable: le ponen vendajes, árnica, 
y  ya teneis á nuestro A rturito sin 
poder ir  á Gtiignol en cuatro ó 
cinco dias. E n  este tiempo está 
ideando otra nueva diablura: toma 
una caja de música y  empieza á 
cavilar qué c(^a habrá dentro para 
que suene, y  aprovechando un  rato 
en que nadie le v ig ila, destruye la 
preciosa ca jita , quedándose sus­
penso al observar que j ’a no toca. 
Alguna que otra vez liace de agua­
dor : tom a á su Mieifuz, que es un 
gato con unos bigotes que asustan, 
y se le echa al hombro; pero el 
gato no está en alguna ocasión tan  
manso como de costum bre, y  le 
araña toda la c a ra , dejándole como 
os podéis figurar.

Existia en la ea;a un  enorme 
perro de presa, el que infundía m u­
cho miedo á los herm anitos de A r­
turo: pero él se burla de ellos di­
ciendo que son unos cobardes. Un 
dia se le ocurrió la feliz idea de que 
podia enseñarle el ejercicio lo mis­
mo que á  sus simiiáticos monigotes. 
Dicho y hecho: se levan ta , desata 
al perro, coge poco á poco su m ag­
nifica colección de polichinelas y 
los forma; teniendo el perro muy 
pocíi gana de estarseqiiíeto, Arturito 
le reprende, poniéndole por ejem­

plo á sus compañeros; poro no te­
niendo el perro ganas de amones­
taciones, se declara en deserción y 
hasta se revuelve contra su jefe, 
dándole un susto más que regular 
y  ocasionándole no pocos cardena­
les. Nueva encerrona en casa, y 
como en alguna cosa ha de pasar 
el d ia , se acuerda de que estará 
muerto de ham bre su magnífico 
caballo de cartón. ¿Cómo seguir 
a s í , siendo su papá protector de 
animales? Nada, nada, es preciso 
hacerle alguna v is ita ; con muy 
corteses palabras invita á ju g ar al 
caballo; pero viendo que le da la 
callada por respuesta, juzga A rlu- 
rito que es que acepta sus proposi­
ciones; le saca y  le pone su delan- 
talilo por m anta , con lo cual no 
gana mucho. No sin trabajo logra 
subir en cl, y se empeña en que 
ande; pero como no tiene nadie 
que empuje, liaciendo como que 
galopa va dando saltos, con lan  
mala fortuna, que sale por las ore­
ja s . Desgracias ocurridas: un ras­
gón en el delantal, sin consecuen­
cias. En esto le llama su mamá 
para  vestirle, porque van á salir, 
y  é l, m iéntras visten á sus lierm a- 
nitos, se encierra en el despacho de 
su papá y  le choca un  objeto que 
sobre la mesa hay. ¿Qué es? Una 
hermosa paleta de p in turas, que le 
hace concebir una idea, á su en­
tender, portentosa. Quita todos los 
papeles de encima de la m esa , que
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por lo regular serán de ínteres, los 
sustituye por la jofaina; toma un 
pliego de cartulina que su papá te­
nía destinado para un plano, y 
empieza á decorarlo; pero cuando 
levanta la cabeza se encuentra con 
su m am á, que le regaña y  le hace 
unas caricias en cierto sitio, por 
haberse vertido g ran  parte del 
agua en su precioso trajecito nue­

vo. ¡Pues no digo nada cuando el 
papá ve la situación deplorable de 
su m esa! Por de pronto ya  no 
puede ir  aquella noche al Velocx- 
péde Manege, y se queda en la ca­
in ita llorando.

Hé aquí una de las m uchas y  
funestas consecuencias de las dia­
bluras de A rturito,

X .

p A  ORACIOñ-

A  m i  J o s é  d e l  O l v i d o .

V en  ju n to  á m í, lu z  d e l cielo.
T e  s e n t a r é  e n  m is  ro d illa s  
Y b e s a ré  tu s  m e jil la s  
M á s  p u r a s  q u é  e l a z a h a r .
M ira : y a  se  a p a g a  e l d ia  
E n  la  b ó v ed a  s e re n a ;
Y a  la  c a m p a n a  re s u e n a .
V a m o s , m i v id a  á  re z a r .

¿ P re g u n ta s  p o r  q u é  rezam o s?  
— P o rq u e  la  o ra c ió n , b ie n  m ió,
E s  e l  c e le s tia l roc lo  
Q u e  re f re s c a  a l  c o ra z ó n ;
E s  d e l a lm a  c a s i a  e se n c ia  
Q u e  a l  t r o n o  d e  D ios s e  e lev a ,
P u e s  un  á n g e l  se  la  l le v a  
Á la  c e le s te  re g ió n .

¿Q ue n o  v e s  e l á n g e l,  d ices? 
— T am p o co  v e s  e l  a m b ie n te  
Q u e  v ie n e  e n  tu  b la n c a  f re n te  
T u s  c a b e llo s  á  r iz a r ;
N i v e s  e l  a ro m a  d u lce  
Q ue e n  su s  h o ja s  d e  c o lo re s  
G u a rd a n  e s a s  b e lla s  flo res 
Q ue g o z a s  en  a s p i r a r .

Y, s in  e m b a rg o , tú  s ie n te s  
E s a  e se n c ia  y  e s e  v ie n to .
Q u e  s i  c e s a  en  e l  m o m en to  
A lg o  su y o  d e ja  e n  pos;
A si e l q u e  b u s c a  c o n su e lo  
D e la  O rac ión  e n  la  c a lm a .
S ie n te  e n  e l  fondo  d e l a lm a  
Q ue s u  a c e n to  e s c u c h a  Dios.

¿D ónde e s tá  D ios?—V es a l  c ie lo  
Q ue e m p ie z a  á  e n v o lv e r  la  so m b ra ?  
P u e s  d e  s u  p la n ta  e s  a lfo m b ra  
Su m a g n íf ic a  e x te n s ió n ;
B a jo  s u s  d iv in a s  h u e l la s  
B ro ta n  a s t r o s  á  p o rf ía .

lY p o r  e so  c a d a  d ia  
M á s  in n u m e ra b le s  so n l 
, D ios le d á  s u  d u lce  a r ru llo  

A  e s a  tó r to la  q u e  c a n ta ;
H a c e  la  lu z  q u e  a b r i l la n ta  
L a s  n u b e s  d e  ro s ic le r .
E s a s  a v e s ,  e se  v ien to ,
E se  c íe lo  t r a n s p a r e n te
Y  e se  a r r o y u e lo  b a í le n te ,  
[T odo e n s a lz a  s u  poder!

D ios p a lp i ta  en  la  m i r a d a  
D el q u e  c o m p as ió n  im p lo ra . 
V ib ra  e n  e l d u e lo  q u e  l lo ra  
E l h u é rfa n o jc o n  a ra n ;
Y  s e  a d iv in a  en  e l l la n to  
Q ue a so m a , n iñ o , á  tu s  o jo s . 
C u a n d o  c a lm a s  su s  e n o jo s  
D an d o  a l  m e n d ig o jtu  p a n .

D ios p a r a  lo s  n in o s  b u en o s  
C om o tú ,  lu z  d e  m i c ielo ,
T ie n e  á n g e le s  e n  e l su e lo  
P a r a  l ib r a r l e s  del m al:
S i tú  s ie m p re  a s i  le  a m a s .
T u  á n g e l  b u en o , v id a  m ia . 
P o d rá  l le v a r lo  a lg ú n  d ia  
A n te  s u  t r o n o  in m o r ta l .

¿D ices q u e  b e s a r le  q u ie re s?  
— P u e s  r e z a  c o n  e m b e le so
Y h a s t a  é l tu  i n o c e n t e  b eso  
De la  O r a c i ó n  i r á  en  pos;
Ó b e s a ,  n iñ o , m is  lab io s  
C uando  á  D io s  b e s a r  t e  c u a d re , 
P o rq u e  el a lm a  d e  u n a  m a d re  
P u e o e  s e r  a l t a r  d e  u n  D ios.

P a t r o c i n i o  d e  B i e d m a .
187*.
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LA PERDIZ.

La perdiz, del órden de las galli­
náceas, es una de las aves predilec­
tas del hombre por lo delicado y 
suculento de su carne. Existe gran 
variedad de perdices; perolasgrises 
y  las rojas son las más comu­
nes.

La perdiz gris se deja coger fácil­
mente; pero no cria en estado de 
domesticidad. Lo más general es 
coger huevos de perdiz y  hacerlos 
empollar por gallinas. E l alimento 
que los perdigones prefieren, con­
siste en horm igas y  gusanillos de 
todas clases, que los padres les bus­
can escarbando la tie rra , y  hasta 
que tienen algunos meses no comen 
grano n i hierba. La perdiz roja, que 
abunda mucho en los países monta­
ñosos de Europa, Asia y  Africa, 
m ás salvaje que la ro ja, no puede

vivir en estado de domesticidad, 
áun cuando haya nacido en un cor­
ral. Este precioso anim al tiene el 
pico, las patas y el borde délos ojos 
encarnados; el vario color de su 
plumaje, en el que figuran el rojo, 
el ceniciento azulado, el gris y  el 
amarillo le dan un tono por demas 
agradable. El macho se distingue 
de la hembra por un  tubérculo que 
tiene en cada pata.

La caza de la perdiz es una de las 
que los cazadores prefieren, por la 
destreza que en ella desplegan sus 
perros. Asi que uno de éstos ha 
venteado una bandada de perdices, 
las reúne describiendo alrededor de 
ellas una espiral. Cuando las ve 
amontonadas é inmóviles, se pára, 
fija imperturbablemente su vigi­
lante m irada, levanta una pata y
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aguarda al cazador, que se acerca lo ‘ 
más posible y  tira  en el momento

en que las perdices levantan el 
vuelo.

Si la bandada se dispersa muy 
léjos, estas aves saben reunirse más 
tarde llamándose mediante un grito

desagradable que se parece algo al 
ruido producido por una sierra.

T. L.

J J n ,a  s i e s t a  b i e n , a p r o v e c h a d a  cd-

U na tarde en que D. Enrique y  
su esposa estaban aún de sobre­
mesa, sus hijas, que se hallaban en 
el ja rd ín , en traron  de pronto en la 
habitación, exclamando á  la vez:

— ¡Qué pesado está el aire esta 
tarde 1

— ¿Queréis decir que está pesa­
do?— dijo D. Enrique.

— ¡Y a lo creo!—exclamó A ni- 
t a .—Gomo que se me oprime el

(1) una o b ra  Inéd ita  titu lad a  L ec tu ra s ú tile s  
p a r a  ta s n iñ a s .

pecho de ta l modo que apánas pue­
do respirar.

—Y si te  dijera que el que no 
puedas respirar depende precisa­
mente de la mucha ligereza del 
aire, ¿qué dirías?— añadió su papá .

— ¿De veras?—repuso A nita.
— Y ta n  do veras. Como hace 

tan to  calor el aire se ha dilatado, 
se ha rarificado, como diría un 
hombre de ciencia, y  nuestros pul­
mones no pueden funcionar con 
desahogo. De ahí que sintam os esa 
opresión en el pecho, opresión que
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generalm ente se atribuye á la ex­
cesiva pesadez del aire, siendo así 
que es debido á su excesiva ligereza.

— Pues yo creía que el aire era 
pesado —observó Rosita.

— Poco á poco, hija m ia ,— con­
testó D. E n r iq u e ;-y o  no he dicho 
que el aire no fuese pesado, pues 
sé perfectamente que lo es, como 
lo son todos, absolutamente todos 
los cuerpos que existen en la N atu­
raleza. Lo que yo he dicho es que, 
cuando como hoy no podemos res­
p ira r con entera libertad , es por­
que el aire es ménos pesado que 
cuando podemos hacerlo desahoga­
dam ente. Por lo demas, el aire es 
pesado, hijas m ias, y  lo es tan to , 
que se calcula que el peso total de 
la parte de atmósfera que pesa so­
bre cada uno de nosotros es de la 
friolera de 15.500 kilógramos, 6 
sea de poco menos de 400 quin­
tales.
. — Eso sí que rae parece imposi­

b le ,— dijo A nita .— ¿Cómo podría­
mos andar con ta n  enorme peso 
encima?

— Pues no sólo es posible, sino 
que es verdad,— dijo D. E nrique;— 
y  si no sentimos este peso es por­
que el aire penetra en todo nuestro 
cuerpo, y  la presión interior del 
aire contrabalancea la  exterior.

— ¿Y cómo puede saberse que el 
aíre pesa?—preguntó Doña María.

—Por medio de ese aparato lla­
mado barómetro, que está fundado

en la presión atmosférica y  sirve 
para  medirla, así como para pro­
nosticar la  lluvia ó el buen tiempo.

—EntÓnces ese aparato es como 
esas flores de color de violeta que 
venden en algunas quincallerías,— 
observó Rosita.

— No, hija m ía ,—dijo su p a - 
pá ,— pues si bien las flores que tú  
dices se llam an barométricas, no es 
porque merezcan este nombre. 
Esas flores ni miden la presión a t­
mosférica ni señalan con anticipa­
ción el tiempo que debe hacer: no 
hacen más que atestiguar el estado 
más ó ménos húmedo del aire y ,  
por consiguiente, no son más que 
una nueva especie de higróscopo, y  
deberían llamarse ffores higroscó­

picas.
— ¿Y cómo es que m udan de co­

lor según que llueva ó haga uii 
tiempo seco?—preguntó la mamá.

— Muy sencillamente, M aría.— 
La tela de que están hechas esas 
flores está teñida por una disolución 
ÓQcloruro de cobalto, y  éste tiene la 
propiedad de cam biar de color se­
gún que esté expuesto al sol 6 á la 
humedad. Cuando llueve ó el aire 
está muy húmedo, los pétalos de 
aquellas flores son de color de vio­
leta; cuando el aire es rnuj’’ seco 
son dé un  color azul verdoso muy 
oscuro, y  son de un color verde 
claro cuando el aire ni está muy 
húmedo ni muy seco.

—¿Y la presión del a ire  se prue­
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ba por el baróm etro, por ese ap a­
rato  que tiene Vd. eu su escrito­
rio?— preguntó Anita.

— Sí, bija m ia,— contestó don 
Enrique;— mas no necesitamos re ­
cu rrir á él para dem ostrar la  p re ­
sión del aire. ¿Queréis una prue­
ba de ello? Puedo dárosla ahora 
mismo. ¿Veis este vaso? Pues bien:

lo lleno de agua hasta el borde; 
cojo un  papel, lo pongo encim a; 
aprieto con la  palma de la  ¡ñauo 
para impedir que el liquido se der­
ram e, vuelvo el vaso boca abajo, 
saco la mano, y . . .  ¿veis? el agua 
permanece dentro del vaso.

¡Se co n tin u a rá .)

C e l s o  G o m is .

y \ C T U A L I D A D E S .

A g ra d e c e m o s  p ro fu n d a m e n te  á  la  r e d a c ­
c ió n  d e  E l P ro fe so ra d o , de G ra n a d a , e l 
e je m p la r  q u e  s e  lia  s e rv id o  re m it irn o s  d e l 
S e g u n d o  e e r tá m e n  pedagógico, co n v o cad o  
p o r  la  m ism a  e n  Ju n io  d e  1878. C o n s titu y e  
u n  e le g a n te  fo lle to  d e  c e r c a  d e  d o sc ie n ta s  
p a g in a s e n  4 . ',  y d a m u e s t r a  p rá c t ic a m e n te  
e l  b u e n  r e s u l ta d o  d e  e s t a  c la s e  d e  c o n c u r ­
s o s  d e  la  in te lig e n c ia .

E m p ie z a  d ic h a  o b r a  c o n  u n a  d e d ic a to r ia , 
t a n  s e n t id a  co m o  o p o r tu n a , á  la  m e m o ria  
d e  D. J a v ie r  A lv a re z  L inde , D ire c to r  que  
fuó  d e  a q u e l p e rió d ico  ó in ic ia d o r  del c e r ­
ta m e n ; s ig u e n  l a  c o n v o c a to r ia  d e l m ism o  
c o n  la  e x p o s ic ió n  d e  te m a s  y  la  l i s ta  d e  la s  
d is e r ta c io n e s  re c ib id a s  ( e n  n ú m e ro  J e  16), 
y  e l d ic tá m e n  del J u ra d o . A  c o n tin u a c ió n  
s e  p u b lic a n  lo s  t r a b a jo s  p re m ia d o s , q u e  
so n  lo s  s ig u ie n te s ;

A p a n te s  b iográficos d e  ios escr ito res  pe­
dagogos españoles y  n o tic ia s  d e  su s  obras, 
p o r  ü .  L u is  R o d ríg u e z  d e l R ey .

Im p o r ta n c ia  d e  la s  escuelas d e  a d u lto s  y  
p rin c ip a les  cuestiones que  o frece  s u  organi- 
sa e io n , p o r  D . J u a n  B e n e ja m  V ives.

El m ism o  te m a  (a c c é s it) , p o r  D. E lia s  
M a r tin e s  R ico .

Im p o r ta n c ia  d e  la  ed u cac ión  fís ic a  en la s  
n iñ a s , p o r  D o ñ a  P i l a r  P a s c u a l  d e  S a n ju a n .

E l m ism o  te m a  (a c c é s it ) ,  p o r  D oña Jo ­
s e fa  O lm o G u e rre ro .

N ecesidad  d e  d a r  d la  m u je r  u n a  in s tr u c ­
ción en  a r m o n ía  con  e l progreso  h u m a n o , é 
in flu e n c ia  que  la  m u je r  tien e  en la  e d u ca ­

ción  d e  la  in fa n c ia ,  p o r  D. J a im e  S e g a r r a .
E l m ism o  te m a  (a ccé s it) , p o r  ü .  A g u s tín  

R u iz  Y a n g u a s .
T o d o s  e s to s  t r a b a jo s  s o n  d ig n o s  d e  la  

m a y o r  c o n s id e ra c ió n , y  a lg u n o , co m o  e l 
de ia  S ra . P a s c u a l d e  S a n ju a n , d e  r e le ­
v a n te  m é r ito .

S e g ú n  le e m o s  e n  a lg u n o s  d ia r io s ,  en  
B ru s e la s  va á  a b r i r s e  e l o c ta v o  C o n g reso  
in te rn a c io n a ld e  la s  so c ie d a d e s  p ro te c to ra s  
d e  lo s  a n im a le s ,  a l  q u e  c o n c u r r i r á n  de le ­
g a d o s  d e  A le m a n ia , I n g la te r r a ,  A u s tr ia , 
F ra n c ia ,  H o la n d a , I ta l ia ,  R u s ia  y  S u iza . 
D e c r e e r  e s  q u e  n o  q u e d e  E s p a ñ a  s in  r e ­
p re s e n ta c ió n  e n  d ic lio  C o n g re so .

C on in u s i ta d a  poinpia y  lu jo  se  h a  e s t r e ­
n a d o  en  e l  lin d o  te a t r o  d e  lo s  B u fito s  M a ­
d r ile ñ o s  u n a  p re c io s a  c o m e d ía  e n  u n  a c to  
y  t r e s  c u a d ro s , t i tu la d a  E l  ca s tillo  d e  oro , 
ú n ic a  e n s u c i a s e .  D is tín g u e n se  e n  e lla , 
ta n to  e n  l a  p a r t e  d e  d e c la m a c ió n  com o  
e n  la  c o re o g rá f ic a , p re c io so s  m u ñ e c o s  que  
h a c e n  la s  d e lic ia s  d e l n u m e ro so  p ú b lic o  
in fa n ti l  q u e  fa v o re c e  c o n tin u a m e n te  d ic h o  
te a t ro .  E n tre  io s  de l a  p r im e ra  secc ió n  
d e s c u e l la n  en  p r im e r  té rm in o , p o r  s u  h e r ­
m o s u ra  y  m a g n if ic e n c ia  d e  t r a je s ,  lo s  e n ­
c a rg a d o s  d e  lo s  p a p e le s  d e l D u q u e , L a u ra , 
e s p o s a  d e  a q u é l,  b a jo  e l  d is f r a z  d e  u n a  
s im p á t ic a  b r u ja ,  y  la  h i j a  d e  a m b o s , E s ­
t r e l l a ,  q u e  m e re c e  p o r  c ie r to  ta l  n o m b re .
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E l a c o m p a ñ a m ie n to  d e  l a  D u q u e s ita , a s i  
co m o  e l  a b u n d a n te  c u e rp o  d e  b a ile , a so m ­
b r a n ,  n o  m é n o s  q u e  p o r  s u s  c a r a s  y  fo r­
m a s ,  p o r  e l  d e s lu m b ra d o r  a tre z z o  c o n  que  
s e  h a l la n  a d o rn a d a s .  U n  c a s t i l lo  ru in o so  
r e p r e s e n ta  la  p r im e ra  d e c o ra c ió n , á  la  q u e  
s u c e d e n  e sp a c io so s  ja r d in e s  de la  h i ja  del 
D u q u e , en  lo s  c u a le s , n o  só lo  la s  m a n z a ­
n a s  y  d e m a s  f r u t a s  so n  d e  o ro , sin o  ta m ­
b ié n  h o ja s ,  t r o n c o s  y  p a r te s  a d y a c e n te s . 
L a  d e c o ra c ió n  te r c e r a ,  e l J a r d ín  d e  l a  Di­
c h a ,  m e re c e  p a r t ic u la r  m e n c ió n : e n  é l  l a s  
f lo re s , lo s  p á ja r o s  y  e l o ro  s e  e n c u e n tra n  
e n  a b u n d a n c ia , a lu m b ra d o s  p o r  v is to s a s  
b e n g a la s .

E l te a t r i to  m e r e c e  e l  f a v o r  q u e  e l  p u ­
b lico  lo  d is p e n sa .

E n  B a rc e lo n a  s e  h a  c e le b ra d o  s o le m n e ­
m e n te  e l  r e p a r to  d e  p re m io s  á  lo s  a lu m n o s  
d e l C o leg io  d e  S a n  Jo sé , q u e  s o s tie n e  la  
A so c ia c ió n  d e  C a tó lico s . P re s id ia  e l a c to  
e l  lim o . S r. D . D o m in g o  C o rté s , V ica rio  
g e n e r a l  d e  l a  d ió c e s is , q u ie n  e n a lte c ió  e n  
u n  b re v e  d is c u rs o  lo s  b en e fic io s  q u e  la s  
E s c u e la s  C a tó l ic a s  e s tá n  l la m a d a s  á  p ro ­
d u c ir  y  l a  n e c e s id a d  d e  q u e  s e  m u ltip li­
q u e n . L o s  p re m io s  c o n s is tía n  e n  l ib re ta s  
d e  la  c a ja  d e  A h o rro s , l ib ro s ,  c u a d ro s  y 
e s ta m p a s .

N e c e s ita m o s  a p la z a r  h a s t a  e l  p ró x im o  
n ú m e r o ,  p a r a  no  r e t r a s a r  e l  r e p a r to  d e  
e s te ,  l a  p u b lic a c ió n  d e  u n  t r a b a j i to  d e  a c ­
tu a l id a d ,  e n  m e re c id o  e lo g io  d e  u n a  n iñ a ,

v e rd a d e ro  p ro d ig io  d e  in te lig e n c ia  y  a p l i­
c ac ió n .

***
Y a se  h a  re p a r tid o  e l  n ú m e ro  1.® d e  

l a  r e v i s ta  L a s  N ooedades, q u e  d ir ig e  e l 
S r . D. C a lix to  S e r r a n o  M a g d a le n a , c u y o s  
e s c r i to s  s o n  b ie n  co n o c id o s , e sp e c ia lm e n te  
d e l púb lico  in fa n ti l .  D icho  p r im e r  n ú m e ro , 
d e  co p io sa  le c tu r a  y  e le g a n te  fo rm a , c o n ­
t ie n e  m u y  a p re c ia b le s  e s c r i to s  e n  p ro s a  y  
v e rs o  d e  la  S ra .  S in u é s  y  S re s . E rc k m a n  
C h a tr ia n , T ru e b a ,  B e n o t, S e r r a n o , M on- 
ro y , M ery , C h a v e s , G u e rre ro  y  O sso rio  y  
B e rn a rd .

E n  e l  fa v o re c id o  C irco  d e  P a r i s h  son  
m u y  J u s ta m e n te  a p la u d id o s  l a  p e q u e ñ a  
M atild e  e n  s u  t r a b a jo  s o b re  u n  c a b a l lo  e n  
p e lo , y  la s  n iñ a s  g im n a s ta s  L e o n o re , Jo se - 
p h in e , L a u re ta  y  E rn e s t ín e .

L o s  h a b itu a le s  d e sc if ra d o re s  d e  n u e s t r o s  
ju e g o s  d e  im a g in a c ió n  d e b e n  h a l l a r s e  m u y  
o c u p a d o s  e n  o t r a s  c o s a s  c u a n d o  n o  n o s  
h a n  re m itid o  n in g u n a  so lu c ió n  á  lo s  del 
ú ltim o  n ú m e ro . P a r a  e s t im u la r le s  á  v e n ­
c e r  la s  d if ic u lta d e s  q u e  p u e d a n  e n c o n tr a r ,  
p ro m e te m o s  e n t r e g a r  á  c a d a  n iñ o  q u e  nos 
r e m i ta  la s  so lu c io n e s  d e  m á s  d e  d o s  p ro ­
b le m a s , u n  e je m p la r  d e l fo lle to  U n p a ís  
fa b u lo so ,  en  q u e  e l D ire c to r  d e  L a  N i ñ e z  
e x a m in a  lo s  d is p a ra te s  q u e  a lg u n o s  e s c r i ­
to r e s  e x tr a n je r o s  p u b lic a n  a l  h a b la r  de 
E sp a ñ a .

S e  a d m ite n  so lu c io n e s  h a s t a  e l  d ia  13.

U .dnd: íSáC.—I-p , deSío.-eno bAbellaCAtóUcti iO>
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